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			Siempre a Dios, que avala mis sueños.

			A mi padre; si él viviera sería mi fan número uno.

			A mis hijos, que me apoyan sin condiciones.

			A la editorial, que me abrió sus puestas. 

			A los queridos lectores, que les dan vida a mis personajes.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡Eres un inútil! ¿Cómo se te ocurre correr a mi yegua sin consultar al veterinario?—la mujer gritó quitándole las riendas de las manos—. Lárgate de aquí...

			—¡Valentina! —Con una mueca de frustración, la enfurecida aludida bajó el fuete y lo estrelló en la caña de su bota—. ¿Hasta cuándo vas a entender que esas no son las maneras de tratar a tus empleados?

			—Cuando consigas que el tiempo retroceda al día en que mi padre te trate como a su esposa, no como a un objeto devaluado —respondió sin mirarla de camino a las caballerizas de donde no debió salir Princesa, su yegua albina.

			Doña Aurora no se amilanaba ante los rugidos de su única hija, lo que sí le calaba era que parte de la culpa era de ella por no haber puesto un hasta aquí a los maltratos de su esposo, que al día de hoy esperaba que habitara en los infiernos.

			—Ya te he dicho que dejes el pasado atrás, si no te vas a convertir en una solterona amargada —profetizó con voz ahogada por seguirle el paso.

			—Me importa un rábano el matrimonio —declaró con mirada clínica sobre la pata trasera izquierda de Princesa.

			—Pero, hija...

			—Pero nada, mamá. No intervengas, te lo pido por millonésima vez. Con los hombres no se puede menos, solo están esperando el momento en que bajes la guardia para brincarse las trancas —aseguró con tono de impaciencia mientras cepillaba el lomo de la bestia.

			—Un día llegará el que habrá de ponerte en tu lu...

			—¿Y qué lugar es ese, mamá? —dejó lo que hacía para mirarla airada—, ¿casada con un macho panzón que no me va a dejar ni levantar la cabeza, embarazada de su quinto hijo? Eso no lo verán tus ojos —aseguró con sonrisa cínica—. Ahora, si me disculpas, debo ir al despacho a terminar el papeleo para mañana.

			Valentina dejó a su madre con la palabra en la boca, como siempre que la reprendía por ser como era. El retumbar de los tacones de sus botas sobre las baldosas hablaba de la furia que la consumía por dentro al recordar su vida pasada, cuando su padre aún vivía.

			¿Cómo se suponía que debía ser una chica que creció viéndolo maltratar y humillar a su esposa al punto de culparla de que su primogénito y único hijo fuera una mujer? Si no hubiera sido porque doña Aurora tuvo las agallas para amenazar a su marido con abandonarlo si no dejaba a su hija ir de interna a un colegio, ella hubiera corrido con la misma suerte. Por desgracia, las épocas vacacionales fueron una buena muestra para Valentina de lo que era la vida de casada para la pobre mujer. Sujeto más retrógrado no había conocido. Le había quitado a su madre hasta el derecho de pensar. Por eso se prometió a sí misma, el día que lo sepultaron, que jamás hombre alguno sobre la tierra la trataría igual.

			A sus veintinueve años, la chica se conservaba soltera y sin intenciones de cambiar su estatus ni por la fila de pretendientes que no perdían las esperanzas de domar a la hermosa, peleonera y, en un tiempo no muy lejano, millonaria mujer.

			A la hora de la cena, madre e hija ya habían olvidado el desaguisado de horas antes y departían, dentro de un ambiente cordial, sobre el tema preferido para ellas: el rancho Los Atardeceres. 

			—¿Ya tienes todo listo para la feria ganadera? —preguntó doña Aurora ocultando un bostezo.

			—Sí, mamá. La idea es comprar un buen semental para mis chicas y también espero verme con el capataz que me recomendaron. 

			—Yo opino que debería ser Juan quien atendiera eso, hija. Esos lugares no son para chicas como tú.

			—Mejor cambiemos de tema porque tú y yo nunca nos vamos a poner de acuerdo en lo que es bueno o no para mí —sugirió sin molestarse. Aunque de horizontes algo limitados, su madre solo quería lo mejor para ella.

			En armonioso silencio, Valentina posó un brazo en los hombros de su madre y la guio a la terraza con vista al lago, para compartir juntas el colorido ocaso, que, como todas las tardes, coronaba las vastas tierras que rodeaban la propiedad que algún día sería de ella.

			—Mañana me espera un día muy pesado —vaticinó cuando las sombras de la noche cayeron sobre sus cabezas y empezó a refrescar—. No te quedes mucho tiempo afuera —pidió cuando se despedía de su madre con un beso ruidoso sobre la aún lozana mejilla. 

			Con paso cansado entró a la casa y siguió de frente hasta la regia escalera, con acceso por el frente y por atrás, que dividía la residencia en dos grandes mitades. El ala norte, que pertenecía a las dependencias de ella y doña Aurora, y el ala sur para las visitas, que cada vez eran menos. En la planta baja se encontraba el salón principal, el gran comedor, el despacho, la estancia familiar, la cocina y el comedor para los empleados de casa y los jefes de campo y un vestíbulo de techos tan altos que rebasaban por mucho la azotea de la planta alta y culminaba en una gran cúpula de coloridos vitrales. 

			Doña Aurora siguió con los ojos a su hija hasta que la perdió de vista al doblar la escalera. La amaba entrañablemente, su llegada le dio motivos de sobra para soportar la suerte que le había tocado vivir. Daría lo que fuera por que se encontrara con un hombre que lograra hacerla cambia de opinión. Le partía el alma verla dedicar sus días y sus noches a atender el rancho y todas las propiedades que ella nunca fue capaz de administrar porque siempre fue una mujer sin carácter. Pero, conociendo la forma de pensar de su hija, ya se podía resignar a que nunca sabría lo que sería ser abuela.

			A la mañana siguiente...

			—Juan, ¿ya está lista la camioneta? —Enfundada en sus ajustados jeans, camisa manga larga a cuadros, botas vaqueras y sombrero texano, Valentina apareció en el patio frontal lista para emprender su viaje.

			—Sí, patrona, cuando quieras partimos —respondió su hombre de confianza.

			—Iré sola, Juan. Necesito que te quedes a recibir al candidato, por si se viene directo para acá.

			—Como indiques. —Juan había aprendido a acatar las órdenes sin discutir, aunque no estuviera de acuerdo, pues sabía bien a lo que Valentina se arriesgaba en dos largas horas de caminos solitarios. Eso sin contar el ambiente salvaje que le esperaba en la feria. «Se cuidarme sola y tú me haces más falta aquí», solía decirle, y como siempre tenía toda la razón.

			Sin más preámbulos, la chica subió a la pic-up silverada último modelo y partió veloz con rumbo a la feria ganadera del distrito de Villa Hermosa, sin más compañero que su fuete de piel negra.

			Burdos o no, los lugares por los que Valentina se movía eran parte de su mundo, un mundo que se había precipitado hacia ella, pero para el que había nacido. Su presencia invariablemente causaba revuelo, situación a la que ya estaba acostumbrada, como también estaba acostumbrada a escabullirse de circunstancias y personas indeseables, gracias a ese temple suyo tan temerario. Y este día no sería la excepción...

			—Buen día, Vicente. ¿Qué noticias me tienes del recomendado?

			En pleno, Valentina abordó al hombre mayor que había ido a buscar. Este jugaba con una paja entre los dientes mientras observaba la actividad en total pose de relajación. Los antebrazos y un pie los tenía apoyados en los tubos del corral donde se exhibían sus becerros a la venta. 

			—Me temo que no muy buenas, señorita; temprano recibí una llamada de su esposa diciéndome que ha contraído hepatitis y estará fuera de circulación por varias semanas —respondió luego de tocar el ala de su sombrero como saludo.

			—¿No me digas? Qué mala suerte la mía —se lamentó. Tenía quince días sin capataz y lo que iba del año batallando por encontrar al hombre idóneo para el puesto.

			Valentina se quitó su tejano y se abanicó con él en un acto reflejo. La angustia reflejada en su bonito rostro era el otro dato que la denunciaba. Con el agitado movimiento, el amarre improvisado de su abundante cabellera azabache se zafó y desplegó una cortina de seda negra que centró la atención de varios pares de ojos próximos a ella. 

			—¿Y ahora que voy a hacer? —preguntó ocupada en lo suyo—. Se están acumulando las tareas en el rancho. Tengo encima la movilización del ganado, la vacunación, el fierro... —enumeró con su dedo pulgar sobre los otros los pendientes más urgentes como para sí.

			—Llévame contigo, preciosa. Yo resolveré todos tus problemas dentro y fuera de tu habitación.

			De pronto, la chica tenía junto a ella a un joven impetuoso y pasado de copas que había escuchado los pormenores y no resistió la tentación de ir al rescate de la bella en busca de ayuda.

			—¿Qué te parece si te esfumas de aquí? —dio la orden sin siquiera mirarlo, con el fuete bien empuñado del mango dispuesta a utilizarlo de ser necesario.

			—Yo creo que tu boquita no quiso decir eso. —El irreverente se tambaleaba frente a ella rozando casi su oreja; no conforme con eso, estiró los brazos con la intención de sujetarla.

			—¡Aleja tus sucias manos de mi cuerpo, estúpido! —Antes de que Vicente pudiera auxiliarla, la exaltada Valentina ya había estrellado con violencia las tiras de piel que colgaban de su puño justiciero sobre el sonrojado rostro.

			—¡Maldita bruja! Te vas a arrepentir. —Con la sangre escurriendo por debajo de sus dedos y la mirada destilando odio, el joven se abalanzó sobre ella.

			—Si le pones una mano encima a la señorita, yo mismo haré que te arrepientas hasta de haber nacido —se escuchó la voz grave de un tercero en discordia.

			El vaquero, de casi dos metros de altura, tomó al ebrio por el cuello de la camisa hasta que sus botas flotaron sobre el piso de heno, sin parpadear. Para entonces, ya había una pequeña multitud interesada en ver el espectáculo; con lo que Valentina odiaba eso.

			—Gracias, pero no era necesaria su intervención, puedo defenderme sola perfectamente —aseguró la chica abochornada para terminar con el show.

			Haciendo caso omiso, el hombre lanzó al borracho lejos de ahí, se compuso la camisa, se inclinó el ala del sombrero y volvió la cabeza hacia la ofuscada malagradecida.

			—Siempre que presencie actos como el de hoy, intervendré sea necesario o no —explicó sin apartar la mirada analítica de la belleza morena que lo miraba como si quisiera fulminarlo.

			—Entonces... Supongo que gracias —dijo con evidente esfuerzo dándose la media vuelta para continuar la interrumpida conversación—. Te ruego que, si sabes de alguien que me pueda apoyar, aunque sea de forma temporal, me lo hagas saber. —Valentina tenía las palmas de las manos unidas, aunque la expresión de su mirada era suficiente. 

			—Le prometo estar atento, señorita, váyase sin pendiente. —Vicente quería bien a su antigua patrona, la conocía desde que era una cría. Toda su vida había trabajado para el padre, pero el año pasado le había llegado la hora de su jubilación.

			—Gracias, Chente. —Valentina oprimió con afecto las curtidas manos—. Ahora debo ir a conocer al novio —dijo antes de volverse con una sonrisa que murió al segundo en sus labios—. ¿Sigue usted aquí? 

			—Sin querer escuché que necesita ayuda en su rancho y yo ando en busca de empleo —explicó el héroe anónimo.

			—No acostumbro a contratar personal sin recomendación —aclaró para librarse de él. Algo le decía que el guapo rubio le traería problemas. 

			—Y yo le puedo entregar una recomendación de mi empleo anterior como capataz del rancho Los Cascabeles —insistió.

			—Bien. Entonces lo veo mañana a las ocho en el rancho Los Atardeceres para que hablemos —claudicó. ¿Qué tal si el hombre resultaba lo que andaba buscando?—. A propósito, mi nombre es Valentina Cisneros —se presentó con decisión al tiempo que le ofrecía la mano.

			—El mío es... Damián Leyva —dijo el vaquero estrechando la pequeña pero fuerte mano. 

			Valentina regresó a casa ya entrada la tarde, cansada, sucia y satisfecha, pero al mismo tiempo inquieta. Por una parte había comprado el fino semental que cargaría a sus chicas y por otro lado estaba el guapo... eso era precisamente lo que la preocupaba, hacía mucho tiempo que no pensaba en un hombre como «el guapo»; pero no adelantaría vísperas. ¿Qué tal si lo que tenía de bello y fuerte lo tenía de falso e incapaz? Ese pensamiento fue lo último que la acompañó a la cama y le concedió la suficiente paz por esa noche para conciliar el sueño.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Que quieres qué? —se escuchó la voz extrañada.

			—Una carta de recomendación a nombre de Damián Leyva en donde conste que fue tu muy capacitado capataz por cinco años y que renunció por motivos personales la semana pasada —respondió una segunda voz con paciencia del otro lado de la línea.

			—¿Y ese quién es? —insistió Carlos LeBlanc en tono aburrido. Su interlocutor casi lo podía ver sentado en su sillón del despacho, con los talones apoyados en la esquina del escritorio y la mano libre revoloteando en su cabeza.

			—Alguien que te va a moler a golpes si no te mueves ya mismo.

			—¿Por qué no se la haces tú? —quiso saber—. A todo esto: ¿dónde estás?

			—Sigo en San Fernando, pero mañana me voy para Ciudad del Carmen. Ahí pienso quedarme unos días —respondió tajante.

			—¿Y eso por qué o para qué? —preguntó Carlos dos decibeles más alto.

			—Tú fuiste el que sugirió que me tomara un descanso y eso es justo lo que estoy haciendo —le recordó

			—¿Así de pronto? Algo me huele mal.

			—Han de ser tus pies. Bájalos ahora de mi escritorio —se burló—. Quiero que me mandes a Tomas con la carta y una maleta con bastante ropa de diario y mis enseres personales al motel Azucenas.

			—¿Entonces va en serio? —preguntó Carlos dudoso. No le cuadraba lo que le pedía el finolis de su hermano mayor—. ¿Y qué le diré a papá? —No salía de su asombro; se estaba comportando de una manera ajena al hombre formal y predecible que solía ser.

			—No te preocupes por eso, yo hablaré con él. Mejor ocúpate de que Tomas llegue a tiempo; si no, no querrás saber lo que te va a suceder —advirtió.

			Al otro día, en el rancho Los Atardeceres...

			—Señorita Valentina, en la entrada la busca un hombre llamado Damián Leyva, dice que tiene una cita con usted.

			—Hazlo pasar, Tita. —En automático miró su reloj de pulsera y pudo constatar que eran las ocho. Por impuntual, esa mañana no podría deshacerse de él.

			—Adelante —respondió al firme golpe en la puerta de su despacho—. Siéntese, señor Leyva, ahora lo atiendo —invitó sin levantar la cabeza de los papeles que fingía revisar. La tenía molesta la inquietud que le provocaba su presencia. —Buen día —saludó con la mano extendida hacia él—. Veamos qué me ha traído —dijo yendo directo al grano para no divagar, pero era un esfuerzo inútil porque el hombre distrajo su atención al ver en pleno su bonita y bien recortada cabellera rubia, pues el sombrero lo traía en la mano.

			Damián se había puesto de pie para saludarla y luego de eso regresó a su asiento para entregarle el papel que sobresalía del bolsillo de su camisa. Mientras Valentina leía el documento, él se dio el gusto de mirarla al detalle con cuidado de no suspirar mientras lo hacía.

			—¿Se puede saber qué motivos personales tuvo para dejar su puesto en Los Cascabeles? —No pudo evitar el tono de escepticismo hacia el empleado perfecto, según lo aseguraba el mismísimo Carlos LeBlanc.

			—La necesidad de estar de vuelta en mi tierra —respondió sin dudar. Aunque en su vida había vivido ahí, su madre lo había parido en el hospital de la localidad al adelantársele el parto de regreso a San Fernando tras sepultar a su padre.

			—¿Así que usted es de aquí? ¿Es familiar de Merceditas Leyva?

			—¡No! —respondió con brusquedad—. Mi familia es de otros Leyva —aclaró con más temple.

			—Cinco años no son pocos en un trabajo. Para un patrón satisfecho con su desempeño debe haber sido difícil aceptar su renuncia —comentó con mirada suspicaz. Buscaba desesperada un motivo para despachar lejos de ahí al «guapo»... ¡No!, ¡no! Al «precioso»... ¡Nooo! ¡Al hombre, pues!

			—A riesgo de sonar presuntuoso, así fue. —Damián encogió los hombros al tiempo que desplegaba la más humilde de sus sonrisas—. Por supuesto que antes dejé a mi segundo de abordo bien capacitado para tomar mi lugar —aclaró—. Es lo mínimo que podía hacer por mi patrón. —Algo le decía que la hermosa morena no lo quería ahí y tenía que averiguar si eran las mismas razones de él para quedarse.

			—¿Cuál era el sueldo que percibía en Los Cascabeles? —preguntó esforzada, pues la curiosidad por resolver el tono de sus ojos no la dejaba en paz.

			En automático, Damián le dio el dato del capataz de Los Cascabeles Uno. Al segundo se dio cuenta de que había cometido un error. ¡Endemoniada mujer!, lo había tomado por sorpresa. Un sueldo como el de Ramón no era fácil de igualar, no en balde era el capataz del rancho más grande y productivo de todo el país.

			Un destello de satisfacción cruzó por el rostro de Valentina antes de ocultarlo con una expresión de pena:

			—Le agradezco su presencia, pero no puedo igualar el pago. —De inmediato procedió a tomar la bocina del teléfono interno para pedir a Tita que acompañara al guapo a la puerta.

			—¡No, espere! —Por un impulso, Damián se puso de pie y sujetó la mano para impedir que llamara.

			Ambos se mostraron sorprendidos ante el roce de sus pieles y la cercanía de sus rostros. Valentina pudo degustar el tibio aliento del guapo mientras él se perdía en su oscura mirada. Entonces ella supo que sus ojos eran azul profundo y Damián, que necesitaba conseguir el puesto.

			—En un momento te marco, Tita —accedió la chica sin razonar su resolución.

			—Aceptaré lo que usted pueda pagarme —pronunció el hombre de camino al asiento—. Póngame a prueba diez días y si no soy lo que busca me marcharé. En verdad necesito este empleo —rogó con mirada lánguida. 

			Damián estaba tan sorprendido por sus palabras como Valentina. Entre más estaba en su presencia, más se incrementaba esa fuerza arrolladora que nacía de su interior y tiraba hacia ella obligándolo a comportarse de formas desconocidas para él. 

			Un suspiro involuntario se antepuso a su respuesta: 

			—Está bien. Igual tendremos que elaborar un contrato. —¿Qué otra cosa podía hacer sin que se viera como una paloma espantada ante el gato de la casa?, se preguntó para sí—. En el cuadernillo se especifican las responsabilidades, personal a cargo, horario de trabajo, días de descanso, prestaciones y sueldo del capataz. Si está de acuerdo, firme el documento anexo —explicó tendiéndole un legajo.

			Damián firmó luego de una rápida ojeada. Para él no era desconocido su contenido. De rancho a rancho solo variaba su nombre y el del propietario. Claro estaba, el último dato ponía y quitaba muchas cosas. 

			—En vista de que vamos a trabajar juntos, ¿podemos dejar las formalidades? —propuso atrevido poniéndose de pie luego de ella.

			¿Se pone máscara para pestañas?, se preguntó la chica con el cuello estirado para enfocar sus ojos.

			—¡Señorita Valentina!

			—¿Perdón?... 

			—Le preguntaba si podíamos tutea...

			—Sí, sí. Por supuesto —interrumpió haciéndose la despistada.

			—¡Genial! Si te parece bien, me gustaría empezar ahora mismo.

			—¡Oh! ¡Excelente! —Con especial esfuerzo desprendió sus ojos de la profunda mirada para dirigirse a la puerta—. Acompáñame afuera. Te voy a presentar a Juan, mi mano derecha. Él te va a mostrar tu casa para que te vayas instalando.

			Valentina emprendió la caminata rumbo a las caballerizas, con el guapo al lado, ligeramente atrás. Sentía como si un suave fuego la abrasara por la espalda, sin saber que era la mirada del hombre que devoraba su trasero en su cadencioso caminar.

			Damián, por su parte, sentía que esa fuerza creciente de su interior estaba tomando forma. Ahora mismo su cuerpo vibraba excitado como nunca antes lo había sentido; pareciera que estuviera despertando de un letargo. Ahora entendía lo que le gritó con furia su última novia: «Tú no vives, vegetas». Sus últimos treintainueve años había estado vegetando.

			—Te veo aquí en dos horas para mostrarte el rancho, puedes escoger la montura que gustes; yo solo monto a Princesa. —La voz de la responsable de su despertar rescató al nuevo capataz de sus lúgubres pensamientos con una brillante sonrisa que hizo que las rodillas de Valentina se debilitaran.

			En vista de que las cosas no habían salido como lo esperaba, tendría que marcar una línea imaginaria que mantuviera al inquietante hombre a una distancia segura de su cuerpo por los siguientes nueve días. En el curso de estos, ya encontraría la forma de despedirlo.

			Su nuevo hogar era pequeño pero agradable, amueblado con sencillez pero buen gusto, con una cocina bien equipada, suponía Damián, por si el capataz tenía mujer.

			—No se preocupe si no sabe cocinar, en el comedor de empleados de la casa grande no dan de comer; el resto del personal lo hace en sus instalaciones.

			—Definitivamente no es lo mío —comentó sin pena el hombretón. 

			Justo a las dos horas, Damián caminaba rumbo a las caballerizas luego de haber guardado su ropa que, aunque de marca, había visto sus mejores días. En su maleta también había dos trajes formales que colgó en el perchero; amén de sus enseres personales que acomodó en el espejo del cuarto de baño.

			La casa del capataz estaba estratégicamente ubicada dentro del perímetro de la casa grande, lo bastante lejos, pero no tanto como para no divisarla desde ahí. Las caballerizas eran otro punto importante de observación y la entrada de hierro forjado del primer cerco.

			Cuando Valentina llegó al encuentro de su capataz, lo encontró ensillando como todo un experto ranchero a Lucifer, solo esperaba que Juan ya le hubiera advertido del peligroso animal que había seleccionado; ella se ocupó de contemplar el interesante momento y algunos pares de ojos también.

			—¿Listo? —Tomó las riendas que Juan le ofrecía y ahí mismo montó a Princesa para dirigirla a la salida.

			Démian, por su parte, prefirió montar a Lucifer a sus anchas en el exterior y...

			Sucedió lo que tenía que suceder, el animal se encabritó en cuanto sintió su peso en el lomo, resoplando y relinchando de forma salvaje por más de cinco minutos tratando por todos los medios de deshacerse de su carga; pero esta vez el resultado fue muy diferente al de las otras ocasiones. La habilidad y destreza del contrincante estuvo muy por encima de sus antecesores y terminó sometido y dócil para servirle al que le llamaban Damián.

			—¡Vaya! No necesito decirte que estoy sorprendida. Nadie antes había podido con Lucifer. ¡Te felicito! Eres un excelente jinete. —Valentina no se preocupó por ocultar el placer que le provocaba ver al soberbio semental montando a la fiera azabache. La chica no encontró otros adjetivos que encajaran mejor con ese par.

			—Tú tampoco lo haces tan mal... —declaró el aludido guiñándole un ojo.

			Aturdida por la reacción de su palpitante corazón, Valentina enfiló su montura a campo traviesa para dar inicio al tour por los alrededores.

		

	
		
			Capítulo 3

			Por aproximadamente dos horas, el par de jinetes recorrió al trote las tierras delimitadas por la primera cerca, ya que para conocer toda la propiedad se requería más de un día de recorrido a galope tendido.

			—Estoy de acuerdo contigo en que ya estamos en tiempo de arrear al ganado tierras abajo. ¿Supongo que practicas el pastoreo rotacional? —Damián observaba desde el ala de su fino sombrero con ojo crítico las condiciones del pasto en la zona donde se encontraban ahora.

			—Definitivo —acordó Valentina acalorada por el ardiente sol.

			—Mañana a primera hora te presentaré una propuesta de las acciones emergentes —ofreció apenas cruzar de regreso la monumental reja de hierro forjado con el nombre del rancho arriba de las puertas abatibles—, para lo que voy a necesitar los planos y levantamientos actualizados, la información del último censo, del fierro y vacunación del ganado; también enviaré varias cuadrillas de inspección para que reparen los cercos —completó luego de ver tramos en mal estado.

			—Si me acompañas a mi despacho, ahora mismo te puedo entregar todo lo que necesitas —dijo Valentina y siguió el camino hasta la casa donde ambos desmontaron. 

			«Hasta ahora todo va bien», pensó. Conocía de sobra de lo que hablaba su capataz, no en balde llevaba seis años al frente del negocio y, aunque no había habido un crecimiento vertiginoso, lo había mantenido sin muchas presiones a flote. La chica deseaba como nunca que Damián fuera el hombre que necesitaba, pero a la vez seguía con ese inexplicable sentimiento de querer alejarlo de ella.

			Desde un año atrás, cuando Vicente renunció, había estado batallando con encontrar a la persona que lo sustituyera de forma permanente; lo suyo era lo administrativo y, en estos meses en que vio pasar una procesión de capataces ineptos, tuvo que hacerse cargo de todo descuidando sus pendientes de escritorio sin conseguir tampoco poner al día las tareas de campo.

			—Pasa y toma asiento, por favor —invitó colgando su tejana en el perchero para hacer tiempo. ¡Bueno! ¿Qué diablos le pasaba con este tipo? Era inusual y a la vez molesto la inquietud que experimentaba en su presencia. Tal vez se debía a que con su altura llenaba todo.

			—Gracias, creo que permaneceré de pie para estirar las piernas. —Damián era consciente de la tensión en el ambiente, casi se podía cortar con un cuchillo 

			Valentina se apresuró a sacar de los cajones de su escritorio la documentación requerida y se puso de pie para igualar circunstancias, aunque el hombretón le sacaba cuello y cabeza.

			—Échales un ojo y dime si falta algo. —Casi feliz encontró un buen pretexto para mirar su varonil rostro.

			Damián también vio la ocasión idónea para acercársele cuando desplegó mapas y planos del rancho sobre el escritorio.

			Valentina ya no se sintió tan segura con el rostro del guapo a un palmo de su cara. Se quedó anclada al piso para no ceder a la tentación de huir y situarse del otro lado del mueble; ningún hombre la intimidaría a estas alturas de la vida, por más guapo y delicioso que estuviera... ¡Bien por ella! Ahora su nuevo capataz no solo era guapo, sino delicioso también.

			Soportó estoica la abrumadora presencia rozando su brazo de vez en vez, manteniendo la mirada baja mientras observaba las manos grandes y velludas, de dedos largos y perfectos, señalar puntos importantes de la propiedad. No se veían maltratadas para tener una vida de capataz.

			—Esta carpeta contiene el resto de la documentación que necesitas —explicó obligándose a mirar directo a sus ojos. ¡Azul profundo! Sus ojos eran azules como las profundidades del océano, rodeados de largas y risadas pestañas.

			«¡Negros como la noche!, igual que su preciosa y espesa melena azabache», eran los pensamientos de Damián al mirarse en los oscuros ojos de la chica, mientras su nariz se llenaba con su dulce aroma a flores.

			—Ahora, si me disculpas, tengo asuntos urgentes que atender. Si tienes alguna duda o comentario, házmelo saber a la hora de la cena —anunció con un gran esfuerzo—. Te espero a las siete de la tarde para que nos acompañes a cenar a mi madre y a mí; es la costumbre en el primer día de trabajo para que se conozcan la dueña de Los Atardeceres y el capataz —concluyó antes de dirigirse a la puerta.

			Sin más preámbulos, si dispuso a salir de la habitación con un gigante lleno de papeles de nuevo detrás de ella. Le era urgente estar a solas para acomodar sus ideas en relación al guapo.

			Damián estaba batallando también con una novedad de hormonas revueltas incitando a su libido a formular mil acciones en su cabeza, todas en relación con su patrona y sus bien formadas caderas que se movían cadenciosas al caminar.

			En la tranquilidad de su habitación, Valentina repasó los últimos acontecimientos, tratando de analizar su inusual reacción por su nuevo capataz; no es que no le gustaran los hombres, le gustaban y mucho y este en particular estaba para comérselo, pero para ella el sexo opuesto solo le interesaba para que le sirvieran en los trabajos del rancho y para desfogar sus necesidades de mujer en la cama cuando era necesario.

			Tiempo después, con la seguridad del que sabe lo que quiere, se dirigió al comedor enfundada en un precioso vestido de seda color naranja, de delgados tirantes en los hombros y suave caída en línea recta a los tobillos. En los pies calzaba unas sandalias doradas de tacón medio, que la hacían lucir un poco más alta.

			—Buenas noches, mamá. ¿Qué tal estuvo tu día hoy?

			—Como siempre, querida, bien, pero, si no fuera por Tita, seguiría en la ignorancia de que ya tenemos nuevo capataz.

			—¿Por qué no dices que como siempre Tita se me adelantó?

			—¿Cuál es su nombre? ¿Qué apariencia tiene? ¿Es soltero? —Doña Aurora hizo caso omiso del tono de su hija y disparó con las dudas que rondaban su mente.

			—Su nombre es Damián Leyva. Era capataz de Los Cascabeles y hasta ahora ha demostrado que conoce del oficio —respondió en tono que no admitiría más preguntas; no le agradaba la actitud de su madre cuando se comportaba como casamentera, porque seguro eso era lo que cruzaba por su loca cabecita.

			El par de mujeres tuvo que poner un alto a su dialéctica, ya que fueron interrumpidas por Tita que llegó acompañada del invitado.

			—Buenas noches, señora Cisneros, Valentina... —Damián caminó con paso firme y elegante hasta detenerse ante la dama madura para tomar su mano y llevársela a los labios galante—. Es un placer conocerla.

			—El placer es mío, señor Leyva. —Doña Aurora no ocultó la grata impresión que le había causado.

			—Me tomé la libertad de traer esta botella de vino de la que produce la vinícola de Los Cascabeles; espero que sea de su agrado, madame —dijo con una sonrisa que inundó sus ojos.

			—Llámeme solo Aurora y tome asiento, por favor —ofreció a punto de derretirse—. Le agradezco su amabilidad, Damián. He de decirle que este vino es uno de los preferidos de esta casa.

			El capataz se sentó en la silla señalada por doña Aurora, a su derecha, luego de ayudar a las damas a tomar su lugar; la mayor a la cabecera de la mesa y la más joven, hermosa y callada chica, a la izquierda.

			Valentina no ataba a pronunciar palabra y de suerte nadie la requería en la habitación, su lengua se había trabado desde el mismo instante en que el apuesto y elegante capataz entró por la puerta enfundado en un traje sport azul fuerte sin corbata, con la camisa abierta al cuello, del mismo tono de sus preciosos ojos.

			—Me da gusto escuchar eso, Aurora. Es bueno consumir productos del país, ¿no lo cree así? —agregó en tono encantador. 

			—Desde luego, querido. ¿Por qué no me cuenta un poco sobre usted? —Al grano. «Obtendré lo que quiero saber de labios del atractivo hombre, sin intermediarios», se dijo mirando de soslayo a su hija que permanecía inusualmente callada. 

			Por el resto de la noche, doña Aurora se dedicó a fungir como la perfecta anfitriona, en vista de que su hija respondía con monosílabas cuando se le pedía su opinión sobre algo.

			Valentina apenas se enteró de lo que comió, pero de lo que sí podía dar fe, de forma muy detallada, era de los varoniles rasgos del invitado; de la forma como levantaba la ceja izquierda cuando respondía una pregunta, de cómo se elevaban las comisuras de sus labios cuando sonreía, del mechón dorado y rebelde que se empeñaba en salir de su lugar para posarse sobre su amplia frente cada vez que bajaba la cabeza para comer un bocado y de la penetrante mirada que le dedicaba cuando él y su madre se dirigían a ella.

			—¿Qué les parece si me aceptan una copita de jerez para bajar la cena? —propuso doña Aurora mientras su nuevo empleado la ayudaba con la silla. La idea era alargar la velada, sospechaba que algo se estaba cocinando entre los jóvenes y, antes de que su hija lo echara a perder con su mente calculadora, quería darle un pequeño empujoncito.

			—Me encantaría tomarle la palabra, Aurora, pero me temo que mañana tenga problemas serios con mi patrona si no le presento un proyecto...

			—¡Por Dios, hija! ¿No me digas que has puesto a trabajar a Damián en su primer día? —interrumpió la dama escandalizada.

			—Así es la vida, mamá, unos tienen que trabajar duro para que otros puedan gastar sus fortunas —se apuró Valentina a responder, impidiendo que su capataz aclarara el mal entendido—. Te acompaño a la puerta —ofreció sin compadecerse de su mirada apenada.

			—Lo siento, no pretendía...

			—No te preocupes —comentó caminando a su lado mirándolo con brevedad—. Esto no tiene nada que ver contigo, es una historia de tiempo atrás —agregó—. Gracias por venir —se despidió cuando llegaron a la puerta, con la mano tendida hacia él.

			Damián se dirigió a su cabaña caminando. Tenía mucho que pensar. Repasó la cena con las damas Cisneros con una sonrisa; doña Aurora era muy agradable, conversadora y atenta y Valentina... Valentina era un hermoso enigma que él cada vez estaba más interesado en resolver.

			La chica esa noche se fue a la cama de nuevo con el tema de su capataz, resuelta a iniciar el siguiente día, reafirmada en sus teorías sobre el sexo opuesto, más tratándose de sus empleados y en específico de Damián Leyva.

			Doña Aurora, en cambio, se quedó despierta por un largo rato, imaginando mil cosas con relación al sujeto con porte de millonario y presencia de modelo de pasarelas, que era su nuevo capataz. Si tan solo su hija...

		

	
		
			Capítulo 4

			Día dos

			—Buenos días, a todos. Los he reunido aquí para presentarles al nuevo capataz de Los Atardeceres, el señor Damián Leyva. —Valentina había congregado a más de cincuenta almas en el patio principal para darles la noticia—. A partir de ahora estarán bajos sus órdenes y se dirigirán a él para cualquier duda, trámite, propuesta o queja. Señores, no tengo que decirles que espero su total y completa disposición para que esto funcione como corresponde. Ahora los dejo con Damián para que se conozcan —concluyó apartándose unos pasos.

			El hombre era un líder nato, aunque sus modales no eran precisamente los de un capataz; no tenía la rudeza de los que conocía, sin embargo, le sobraba autoridad y firmeza al hablar y actuar. 

			—Al resto de los empleados tendrás que verlos en sus sitios de trabajo —aclaró cuando él se despidió pidiéndoles que se fueran a sus puestos.

			—Desde luego —convino. Como las alas de una mariposa, apenas rozó su espalda cuando la enfilaba a su despacho—. Valentina, en cuanto organice a la cuadrilla para las cercas, quiero presentarte el plan de trabajo. Calculo que en dos horas máximo paso por tu oficina.

			—De acuerdo. Te veo más tarde —declaró sin inmutarse. «¡Vaya! El hombre en definitiva tiene palabra», se dijo aplacando su satisfacción—. Todo va muy bien. Creo que me preocupé de más.

			—¿Ahora hablas sola
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			Recuerdos

			Estoy sentada frente a la ventana de mi casa de campo, hace frío y el jardín está cubierto con un manto blanco. Contemplo el bello paisaje que tengo ante mí: los árboles, las montañas que se disipan en el horizonte, los tejados de las cabañas cercanas cubiertos con una fina capa de nieve… Es la señal que nos adentra en el invierno. Me siento en mi butaca próxima al calor que desprende el fuego de la chimenea, cierro los ojos y vienen a mi memoria todos los sueños de juventud. No puedo evitar recordar sus ojos verdes, su mirada intensa, cálida, que desde el primer momento me cautivó; su pelo negro ensortijado que tanto me gustaba; y su sonrisa. Las lágrimas recorren mis mejillas de alegría por la memoria del pasado. 

			Abro los ojos e intento centrarme en la vida que hay detrás del cristal, y allí está él, sonriéndome, regresa al calor del hogar. Suspiro, sé que en unos instantes abrirá la puerta de la estancia donde me encuentro y la llenará de vitalidad. Me acuno en mi cómoda butaca mientras espero su llegada. Es entonces y solo entonces cuando empiezo a revivir nuestra historia escrita hace años en nuestros corazones, sellada con fuego y que nadie podrá borrar jamás.

			
			Capítulo 1

			Dubrovnik

			La brisa del mar mecía mi pelo, mi mirada estaba perdida, fija en las olas que formaba el barco que me llevaba hasta la costa de lo que, por aquel entonces, todavía era Yugoslavia. Allí, en la cubierta, apoyada en la barandilla, no dejaba de preocuparme por mi nuevo trabajo. Mi tío Manu me había facilitado el acceso a un colegio de señoritas, un internado ubicado en los alrededores de Dubrovnik. Manu, de profesión restaurador, había renovado casi toda la colección de cuadros de los salones del centro, esto había hecho que se hiciese muy amigo de la directora, la señorita Endin, quien le había transmitido su deseo de introducir en las asignaturas del colegio un idioma más, el español. Desde ese momento, yo, licenciada en Filología hispánica, con deseos de viajar a otros países y, con un nivel avanzado del inglés, fui una buena candidata para ese puesto.

			Empezaba a refrescar en la cubierta del barco, todavía quedaban dos horas hasta llegar a las costas de Dubrovnik y empezaba a sentir frío.

			—¡Qué viento más desagradable! —Me giré con brusquedad, había estado tan centrada en mis pensamientos que no me había percatado de la presencia de otra persona.

			—¡Oh!, disculpe. ¿La he asustado? 

			—No, no lo ha hecho —contesté.

			—Permítame que me presente, mi nombre es Alberto, viajo a Bosnia. ¿A dónde  se dirige usted, señorita...?

			—Ana, me dirijo a Dubrovnik.

			—¡Dubrovnik! ¡Qué ciudad más bonita! Conserva el maravilloso encanto del Medievo. Le va a gustar —dijo mientras esbozaba una gran sonrisa.

			—Y, si no es indiscreción, ¿a qué lugar de Bosnia va? —pregunté por curiosidad.

			—Bueno, en realidad voy a una aldea, Medjugorje. Soy sacerdote y voy a estar una temporada allí, empapándome de fe.

			Empezaba a tener frío, me dio un escalofrío y el padre Alberto se percató de ello.

			—Será mejor que pasemos dentro, empieza a refrescar —dijo.

			En el interior del barco el ambiente estaba bastante cargado, el sacerdote fue requerido por un matrimonio de ancianos, oportunidad que aproveché para escaparme a un rincón del pequeño salón. Eso sí, antes me compré un chocolate calentito y me senté en la única mesa libre que quedaba junto a la ventana. Era una joven asocial, me gustaba mantener las distancias con las personas, era un alma solitaria, así me definía yo, una persona a la que le gustaba concentrarse en sus pensamientos y la soledad no le asustaba.

			Mientras contemplaba el mar sentía esa tristeza que cada vez se apoderaba de mí durante más tiempo. Sí, pensé, la verdad es que este trabajo me va a venir bien. Necesitaba un cambio en mi vida y esta oferta había llegado en el momento oportuno. No dejaba de pensar en él: Fernando, mi amado hermano, tan feliz el día que se alistó en el Ejército, su sonrisa, su dulce mirada y esa necesidad de ayudar al mundo. Él, que solo buscaba una salida en su vida, encontró en el Ejército la falsa idea de paz y libertad. Llegaban a mi memoria los recuerdos del día en que partió a otros países para lo que ellos llamaban «una misión de paz», y fue en esas tierras lejanas donde él encontró su muerte. Tapé mi cara con ambas manos, no pude evitar que las lágrimas rodasen por mi rostro. Los días, semanas y meses posteriores fueron un auténtico drama en mi casa, mi madre se sumió en una depresión de la que todavía no había salido; mi padre, no pudo soportar la situación y se aisló en su mundo interior; y yo me encerré en mí misma, culpé a Dios de todo lo que nos había pasado y comencé a cuestionarme mis creencias, no comprendía por qué Él nos había quitado a mi hermano. Mi tío me salvó de ese ambiente hostil y negativo cuando me comunicó el puesto de trabajo en el internado para señoritas en Dubrovnik.

			El sonido del altavoz del barco me sobresaltó, anunciaba la llegada a la ciudad. Me apresuré a recoger mis pertenencias. Estaba nerviosa por mi nueva vida, no sabía si sería capaz de dar clases a unas adolescentes, niñas de bien, caprichosas y consentidas, pero lo intentaría.  Manu me estaría esperando. No vi más a Alberto, me dio pena no poder despedirme de él.

			Había mucha gente en el puerto. Nada más ver la ciudad de Dubrovnik me impresionó. La belleza arquitectónica de sus murallas en contraste con el sistema montañoso que la rodeaba y aquel mar tan azul... me sorprendió; en realidad era precioso. Estaba asombrada.

			—¡Ana! —La voz de mi tío hizo que desviara la mirada. Estaba como siempre, tan atractivo con su pelo rubio, sus intensos ojos azules y su tez morena—. ¡Ana! —repitió, yo agité con alegría la mano—. ¡Mi querida sobrina! ¡Cuántas ganas tenía de verte!

			 Nos abrazamos con mucho cariño. Yo quería mucho a mi tío; soltero, divertido, siempre había estado con nosotros. Sintió mucho la muerte de mi hermano y creo que en vista de los acontecimientos que se sucedieron a posteriori en mi familia, estaba sufriendo por no poder liberarme de esa situación.

			Cogió mis maletas y las transportó hasta un coche rojo, descapotable, su última adquisición. No paraba de hablarme del colegio, las alumnas, la directora del centro y de su trabajo. Me divertía escucharle, siempre me gustaba estar con él. Desde ese momento pensé que la decisión que había tomado era la acertada; por primera vez en mi vida estaba orgullosa de mí misma por haber ido Dubrovnik y aceptar el trabajo.

			—Ya verás cuando llegues al lugar donde está Siaten, el internado… Es precioso, te va a enamorar. Es un antiguo palacete, propiedad de una de las familias más ricas y nobles de Inglaterra, los Windsor. Se asentaron hace muchos años en este lugar. Al principio lo utilizaban como sitio de recreo para sus vacaciones, pero después, entusiasmados por la naturaleza que les rodeaba y ese paisaje tan idílico, se establecieron en una de sus mansiones para pasar largas temporadas.

			—¿Y viven todavía allí?  —le pregunté.

			—La verdad es que ahora no se alojan en su residencia. Tan solo de vez en cuando, cuando celebran algún evento social importante. Todo lo gestiona un abogado que es el intermediario entre el internado y ellos. Viven en Londres. De vez en cuando viene el primogénito de la familia y el único soltero de sus dos hijos.

			—¿Tú les conoces?

			—He visto a todos alguna vez, aunque con el que más he hablado es con Henric, el heredero. Él es un amante del arte y cada vez que acude aquí, que no es muy a menudo, viene a ver las obras que estoy restaurando. Es un joven muy culto y educado, aunque las malas lenguas echan pestes de él.

			—¿Y qué dicen las malas lenguas? —pregunté con interés.

			—Que es un mujeriego y juerguista y que si no fuese por que la madre gestiona toda su fortuna él ya la hubiese derrochado. Pero, si te soy sincero, creo que es el único sensato en esa familia, la envidia es muy mala, querida sobrina. La hermana es una cabeza loca, su matrimonio es un fracaso, solo funciona de cara a la galería, andan distanciados el uno del otro. ¡Ya estamos aquí! —dijo con una gran sonrisa.

			Me quedé sorprendida al ver lo que tenía frente a mí, era precioso. Las montañas, que todavía conservaban, a pesar de la época en la que nos encontrábamos, nieve en sus cimas, contrastaban con el intenso cielo azul y el palacete. El internado contaba con numerosos jardines y un estanque en un lateral. Cada rincón, por muy escondido que estuviese, estaba adornado con delicados centros de flores. Era un paraíso cuyo protagonista era la perfecta construcción arquitectónica que se levantaba ante mí. Consistía en tres edificios dispuestos de forma circular, en el centro una gran fuente y varios bancos  rodeándola, y alrededor de todos ellos abundante vegetación de diversas tonalidades. El edificio central tenía una bonita puerta de acceso tallada en madera. Mi tío me contemplaba, se sentía feliz, en el fondo sabía que había hecho lo correcto con traerme a trabajar allí.

			Una mujer rubia, bastante alta y de semblante serio, nos esperaba junto a la puerta. Por la familiaridad con la que la  trataba mi tío imaginé que era la señorita Endin. 

			—Ana, esta es la directora del centro. —Antes de que comentase cualquier apreciación, ella tomó la palabra.

			—Querida Ana —dijo dándome la mano en señal de saludo—, estaba deseando tenerte entre nosotras. Tu tío es muy formal en las presentaciones, mi nombre es Margaret, para cualquier cosa que necesites estoy a tu entera disposición.

			—Sobrina —nos interrumpió mi tío—, te dejo en buenas manos, voy a trabajar en mis pinturas.

			Noté una mirada de complicidad entre ambos, se estaban hablando con los ojos. Ambas observamos cómo se alejaba. Margaret me asió del brazo y empezó a preguntarme sobre el viaje.

			—Me imagino que estarás cansada, es un viaje muy pesado.

			—Lo cierto es que me siento agotada... —no me dejó terminar la frase cuando ella volvió a tomar la palabra.

			—No me extraña, he pensado que, puesto que estamos a viernes, hoy te tomes el día de descanso, mañana te enseñaré el centro, las clases y a todos los que trabajamos aquí, menos a las alumnas, que como ya te habrá explicado tu tío, Siaten es un internado internacional de alumnas de buena posición económica, la mayoría de la aristocracia europea. Los fines de semana, en concreto hoy, dentro de una hora, muchas de ellas se  marchan a sus hogares, así que solo te podré presentar a las que se encuentran con nosotros de manera permanente.

			Mientras Margaret hablaba, yo no dejaba de asombrarme ante la grandiosidad del palacete por dentro: arte, belleza, numerosos pasillos confluían en amplias salas. Por fin se detuvo ante una puerta que supuse sería mi habitación, estaba deseando descansar y meditar sobre el viaje y los acontecimientos posteriores. 

			La señorita Endin se despidió y, por fin, cerré la puerta de lo que iba a ser mi pequeño hogar durante mucho tiempo. La habitación era muy sencilla, luminosa y espaciosa. Tenía un pequeño balcón con vistas a un gran jardín,  a lo lejos se divisaba el mar. El paisaje que contemplaba era bastante bonito. El interior de la habitación no tenía mucho mobiliario, una cama de noventa centímetros de ancho, un armario, un sencillo baño y una mesa de estudio; lo que echaba de menos era una televisión, aunque imaginé que así las habitaciones incitaban más al estudio. Estaba muy cansada, decidí tumbarme en la cama y dormir antes de ordenar mi equipaje.

			
         
		

	


¿De verdad no me quieres?





[image: Cubierta]A veces, diez días son suficientes para enamorarse de una persona, pero otras tantas, toda una vida no es bastante.

	Valentina, es la conocida heredera de la cuantiosa fortuna Cisneros y del rancho los Atardeceres. Su fama trasciende en la zona por su belleza única y por esa mano de hierro con la que dirige las propiedades. Sus mejores aliados son ese carácter del demonio, que florece con naturalidad frente a los hombres a los que solo considera como mulas de carga y objetos de desfogue en la cama, y su inseparable látigo que no duda en levantar cuando se quiere hacer obedecer.

	Démian LeBlanc, pertenece al linaje de los Cascabeles y es el primogénito de la familia de los ganaderos más exitosos del país. Hombre incansable y emprendedor, que gobierna sus dominios con justicia, pero también humanidad. Su vida es perfecta, pero predecible, aunque un evento inesperado lo invita a aventurarse en tierras desconocidas en busca de respuestas que es posible no lleguen a gustarle.

	Entre campos verdes, crepúsculos inolvidables, aroma a heno y tierra mojada, una mujer y un hombre habrán de arriesgar el todo por el todo para alcanzar su sueño.



	
	





Olga Hermon. Soy mexicana. Vivo y resido en la ciudad de Hermosillo, Sonora. A la edad de quince años descubrí el mundo del romanticismo escrito con la primera historia de amor que leí, a partir de entonces, devoré cuanta novela cayó en mis manos y hasta la fecha, sigue siendo mi pasión.  Pero poco a poco fue creciendo en mí una necesidad. De pronto descubrí que deseaba ser yo misma la que creara las historias; soñaba con ser la responsable de hacer vibrar los corazones de los lectores con mis propias novelas. Fue así como 2010, después de descubrir RNR, me atreví a iniciar este fascinante transitar. Doy gracias a Dios porque ha estado conmigo, poniendo en mi camino a personas increíbles que han guiado mis pasos.
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 6

			

			[1]	El daiquiri o daiquirí es un tipo de cóctel hecho a partir de ron blanco y zumo de limón criollo o lima.

			

    		

			Capítulo 13

			

			[2]	Locución latina que se refiere a una solución específicamente elaborada para un problema o fin preciso y, por tanto, no generalizable ni utilizable para otros propósitos.

			

    		

			Capítulo 33

			

			[3]	Pasadizo corto entre dos estacas que sirve para hacer pasar el ganado que se traslada para algún fin.

				

    		

			Capítulo 40

			

			[4]	Película de suspenso de 1980 dirigida por Brian De Palma.
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